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PUNTOS DE SUSCUIGÍON.

Eii Madrid: En la Redacción, calle del Desengaño , nü-
inero 18 , cuarto tercero ; en la librería de Cuesta ó en la
dé Br.iUy-Bailüére , y en la litografia de Mejía , calle de
Atoaba, num. 63.=Ea provincias en casa de 7os corres¬
ponsales en los puntos en que los bay, ó girando letra
sobre coiTCOs á favor del Administrador, en carta franca.

i

NUEVAS ADHESIONES A LA INVITACION DE LOS NU-
meri s 23 y 25 de el eco.

Don Antonio Seco, profesor veterinario y mariscal.
José Vriav.qnez, profesor veterinario.
Jaime liargailó, id. '
Tomás dé Can Cubero, id.
Sisto Gandía, id. de segunda clasé.
José Lozano y García, profesor veterinario.
Mariano Sebastian y Comenge, id.
Rafael Garrido, id.
Clemente Zamora, id.
Mariano Aramliuro, id. de segunda clase.
Joaquin Riu, id.
Pascual Piadas, idem y subdelegado.
Francisco Vizuete, profesor albéitar.
Domingo Lopez y Lopez, profesor veterinario.

: Lorenzo del Campo, id. y subdelegado.
Benito Varela, profesor albéitar.
Manuel Varela, id.
José Martinez Melero, profesor,veterinario y subde¬

legado.
Gabriel Serrano, profesor veterinario.

' Mateo de laVilla, id. y subdelegado.
Manuel S. Roman, profesor Veterinario.
José Perez y Mangada, id.
Nicolás Muftoz, profesor albéitar.
Francisco Lopez, id.
Cándido Lopez, id.
José Montero, id.
Lino Arroyo, id.
Eleuterio Perez, id.
Baltasar de Grado, id.
Pedro Molina, profesor veterinario y subdelegado.

Ildefonso Molina, profesor veterinario.
Simeon Mozola y Sanis id.
Andrés"Perez Castañon, id.
Roman Rubio y Caestá, id.

, Mariano Rubio y Cuesta, id.
Lucas Costalago, id.
José María Hidalgo, id. y mariscal.
Luis Alvarez, profesor albéitar.
Rafael Martinez, id.
Pablo Labartá, profeáor veterinario de segunda clasé.

SECCIOJí OPvGÁIÍICA.

indicaciones sobre el tema propuesto en el numero 49
dé El Eco , que dice :

¿Pueden los veterinarios por sí mismos me¬
jorar su situación y atender al engrande¬
cimiento de su ciencia? ¿ Qué medidas se¬
rán mas conducentes al efecto?

{Conclusion.)
Una de las primeras medidas que, según llevo

dicho , se deberia tomar, previo asentimiento de la
autoridad competente si necesario fuese , es là ins¬
talación de la Junta general y de las provinciales.
Tan luego como estuviera constituida aquella, di¬
rigiria una invitación á todas las subdeiegaciones
de provincias, para que, en union de todos los pro¬
fesores residentes en las mismas poblaciones , dis¬
cutieran y propusieran lo que creyesen mas oportuno
acerca de los medios por los cuales pudiera la cien¬
cia y ios que la ejercen mejorar su situación : a 1
propio tiempo, se encargarla manifestasen su pare¬
cer sobre si seria litil á la clase separar del ejercicio
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deia ciencia el arte de herrar, siempre que esta
medida fuese general. Reunidos estos informes , la
Junta general, en su vista, determinada cuanto
creyera útil y que debia ponerse en ejecución, para
que Jos veterinarios pudiesen alcanzar el fin pro¬
puesto ; y áTm de que este resultado se llevase á
cumplido efecto, todas las subdelegaciones deberían
tener una relación de los nombres y residencia de
todos los facultativos establecidos en su provincia,
por distritos, quedando además obligadas á comuni¬
car á la Junta general los nombres de los que se se¬
parasen de aquellas disposiciones, para que esta lo
pusiera en conocimiento de los demás profesores y
aun del gobierno mismo, con objeto de privarles,
en castigo de su retraimiento, de poder obtener
ninguno de los beneficios que en el nuevo arreglo
se conceden. Asimismo, y para que todas estas y
otras disposiciones que , siendo esenciales al logro
del plan que se estableciera, tuviesen el carácter de
legales, seria necesario implorar del g<)bierno su
aprobación, y que concediese además cuanto la
Junta creyese útil en beneficio de todos.
Este es el medio que me parece podria llevarse á

cabo para conseguir algun resultado favorable. Sin
qmbargo , no niego por esto, que podrá haber otros
mucho mejores y mas factibles, en cuyo caso tendré
una satisfacción en que salgan á luz y se adopte el
mas acertado. Conozco mi insuficiencia, y por con¬
siguiente, no estraño tampoco no alcance por ahora
otro mejor ; y digo , por ahora , porque ha sido pen¬
sado y escrito, con el solo fin de que todos los com¬
profesores me imiten, si lo creen oportuno, haciendo
lo mismo que yo , pues me parece , repito , que por
este medio podremos llegar á alcanzar un resultado
favorable y en bien de todos. Suplico , pues, que se
mire solamente mi buen deseo al publicar este es¬
crito.
Bajo este supuesto , y como las disposiciones mas

conducentes á la realización de nuestro peusamieiito
serian aquellas que emanasen de la Junta general,
omito estenderme mas sobre este punto , y pasaré á
hacerme cargo de los perjuicios que, de estar unido
al ejercicio de la ciencia, ocasiona el arte de herrar
á los que la profesan , y la utilidad que en beneficio
de ella reportarla su separación.
Suponiendo que este arte, como todos sabemos,

lo ejercen tanto los-que han estudiado la faculsad
veterinaria, como los que no, así como aquellos
que , careciendo de todo estudio preliminar, lo ha¬
cen de uñ modo-rutinario; puede preguntarse: ¿Son
precisos los conocimientos científicos para que sea
desempeñado corno corresponde? En caso afirmati¬
vo , que no lo ejerzan mas que los que reúnan estas
circunstancias: si por el contrario no lo son, que
se elimine de la profesión Veterinaria y se declare
arte liceral. Pero-prescindiendo de este dilema, y
suponiendo que se necesita de conocimienlos cientí¬
ficos y prácticos á la vez, sin cuyo requisito no
puede desempeñarse como debe ¿ no podria consi¬
derársele como una parte anexa á la Veterinaria, y
ppira que fuese uniformemente ejecutada, separarle
del ejercicio de ella? ¿No seria este un medio de que¬
ies veterinarios procurasen el encumbramiento dé
la ciencia por su mayor aplicación al estudió? ¿ Hay
alguno que ponga en duda que los hombres que se:
dedican à trabajos intelectuales, se imposibilitan
páralos corporales y vlce-versa? Si el arto de her¬
rar mas bien mecánico que cientijico ; si los que
se dedican á él no pueden atender como es debido
ql estudio y adelanto de la Veterinaria ¿por qué no
se separan los conocimientos científicos qué se re¬
quieren , para poder obligar á los que quieran ejer¬

cerle á tener una exacta idea de ellos, con los
cuales y unidos á los prácticos, saldrían unos es-
celentes herradores? ¿No se evitarian de este modo
las muchas enfermedades que se observa en los ani¬
males y que son consiguientes al mal método de
herrar? Si en el ejército se enseña este arte por se¬
parado , y de un modo que se le puede llamar teó -
rico-práctico ¿ no podría hacerse lo mismo en lo ci¬
vil? Si antes de ser examinado ó entregado un título
de herrador, se exigiese la presentación de un cer¬
tificado de un profesor en el arte, en el que marcase
haber hecho tantos años de práctica ( los que la ley
señale), legalizado por el cura párroco ó alcalde
constitucional del pueblo donde la hiciera , junto
con los demás documentos necesarios al efecto y
prévio exámcn, tanto teórico como práctico ¿no se
conseguiria que fuese mejor desempeñado, produ¬
ciendo un beneficio general ? Prescindiendo de los
que esto reportaria para que la Veterinaria fuese
mejor atendida ¿no se conseguiria también que los
profesores fuesen mas apreciados y remunerados en
el ejercicio de ella? ¿No se verían en este caso libres
de tener que competir con aquellos , que no cono¬
ciendo el mérito de la ciencia ni del arte de herrar,
procuran se postergue aquellay sea abandonado este?
No por esto se ha de suponer que pretendo sea se¬
parado del estudio de la Veterinaria ; pues además
de ser esencial para conocer los defectos de los cas¬
cos y ¡nodo de perfeccionarlos, hace parte muchas
veces de un cierto número de operaciones, en las
que llena indicaciones esenciales á la curación y
buen éxito de ciertas enfermedades, con otras que
no es del caso enumerar.

Si en el estudio de la medicina humana se obli¬
ga á aprender á sangrar, aplicar sanguijuelas, ve-
gigatorios, etc., etc. ¿por qué los'médicos y médi¬
cos-cirujanos, no ejercitan estas operaciones mecá¬
nicas en su práctica, apesar de ser peculiares á la
ciencia? Porque ya tienen otra ciase que se halla
destinada ai desempeño de estas partes, como son
los cirujanos ministrantes. Y pregunto yo ahora ¿no
puede hacerse lo mismo en Veterinaria con el arte
de herrar, constituyendo una clase separada? Yo
creo que sí. Si en circunsiancias escepcionales tu¬
viera necesidad algun facultativo de ejercerlo, tanto
por hacer parte de una operación quirúrgica, como
por satisfacer y corresponder á alguna voluntad par¬
ticular, no dudo seria en estos casos mejor atendido
y remunerado. Suponiendo que con lo dicho he
probado suficientemente la necesidad de esta medi¬
da, pasaré á mániléstar cómo se considera el arte
de herrar en España.

Tres clases son las que se dedican á su ejercicio:
siendo estas, ios profesores veterinarios j albéitares
en general, los meros herradores y los herreros her-
raclores., {i) El modo como cada una le ejerce varía
esencialmente entre sí. Los primeros, considerán-
d.ile como una parte de la ciencia, dicen, que no se
puede desempeñar como corresponde sin el auxilio
de los conocimientos científicos; mientras que las
dos clases restantes, como no los poseen, creen lo
contrario, juzgando que estos ya se adquieren prac¬
ticándole. No me propongo ahora defender á unos
ni á otros; pero si diré, que hasta la presente, las
eyes han concedido y conceden que pueda ejercér¬
sele con solo ios conocimientos prácticos, pues de
lo contrario lo hubieran prohibido, y solo lo des¬
empeñarían los primeros-citados profesores. Luego
es preciso convenir en que las leyes están en favor
(í) No incluyo lòS herradores de bueyes, por no ser

esencial.
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de estos últimos. El modo mas acertado de poder
conciliar estas dos opiniones encontradas ¿nó seria
la instalación de una clase separada y única, titulada
herradores leórico-prdcticos? Cuáles son los resulta¬
dos que de la diferencia de consideración se obser¬
va? El que los unos no pueden, aunque quisieran,
darle el mérito y valor que liene, porque los otros
le desprecian y abandonan; el que en unos hace
parte esencial en el ejercicio de su profesión, mien¬
tras que en los otros es como accesorio de otro ar¬
te ú oficio que nada tienen de propio ó de relación
entre sí. Y finalmente, ei de ser el blanco, aun en¬
tre los de una misma clase, á donde van á parar-
tantas intrigas como se ponen en juego, para poder
llamar la atención y atraer parroquianos, ya sea re¬
bajando el precio de las herraduras, ya ofreciendo
la curación gratis, ó ya abonando una cantidad de¬
terminada por via de gratificación á los dependien¬
tes, criados y aun á los mismos dueños de los ani¬
males.

Me habla propuesto poner de manifiesto el mo¬
do como generalmente este arte es desempeñado,
descubriendo y publicando los diferentes medios
que se emplean, así como el abandono en que se le
ve en el dia, según acabo de indicar; pero deseando
evitar alusiones personales que ningún favor ni be¬
neficio acarrearían á la clase en general, me limito
solo à manifestar que debemos poner de nuestra
parte cuanto sea necesario para que desaparezca
este estado tan poco satisfactorio, y se busque un
medio por el cual se consiga separar á la ciencia de
este negro caos, y losajue la ejercen se vean libres
del estado en que se encuentran por esta causa. Acu¬
damos al Gobierno, si necesario es, y hagámosle
presente los males,que nos afligen, para que ponga
■pronto y seguro remedio en bien de todos. Lo único
que se requiere para llevar á cabo este pensamien¬
to, es que nos unamos todos con voluntad firme y
decidida y hagamos todos los esfuerzos posibles pa¬
ra conseguirlo. No aguardemos á que lo hagan por
nosotros los que no les interesa, ni pensemos que
.otros ya lo harán; sino que cada uno contribuya de
su parte cuanto pueda y sepa, seguros de que el re¬
sultado tendrá que ser satisfactorio. No importa que
haya algunos que, apáticos, porque no lo necesiten
ó porque les convenga emprender este camino por
fines particulares, no sigan nuestro ejemplo; suya
será la culpa si despues, tanto sus comprofesores
eomo el Gobierno, les niegan entrar en el goce de
las mejoras morales y materiales que por nuestros
trabajos y aplicación podamos obtener. Aproveche¬
mos la ocasión que, según se cree, pronto se nos
va á presentar propicia para el logro de este fin. De¬
mos una prueba de que como hombres científicos,
somos merecedores de cuantas atenciones es digna
la facultad que representamos, y que nos hallamos
dispuestos á corresponder y desempeñar fiel y le¬
galmente cuantos destinos se nos confieran en bene¬
ficio de la sociedad y de la ciencia. Procuremos
despertar y levantarnos de este profundo letargo en
■que generalmente yacemos, y procuremos también
se nos coloque ante la sociedad á la altura que nos
corresponde como hombres de capacidad. En fin,
aboguemos, salifendo á la defensa de nuestros pro¬
pios intereses.

Si por este ó por cualquier otro medio mas á
propósito, pudiéranios conseguir tan laudable fin
¿nó nos cabria la satisfacción de poder decir que ha¬
bíamos dado un paso muy grande para quela cien-
.cia sea mejor considerada y respetada, y que lapos-
.teridad lo recordase á nuestros sucesores como un

-ejemplo de laboriosa y digna tendencia hácia su en¬

grandecimiento? Pues bien, yo no dudo que, siendo
estos los deseos de la mayoría de mis comprofeso¬
res, nos decidiremos todos á defender tan noblecau-
«a, y procuraremos que sean cumplidas cuantas dis¬
posiciones existan en beneficio de la facultad, im¬
plorando á la vez las que sean útiles y necesarias á
este fin. No esperemos á una época en que no ten¬
gamos ya lugar de defenderla, ni esperanzas de po¬
der triunfar; porque entonces, además de los remor¬
dimientos que nos acompañarían, nos echaríamosen
vano, la culpa los unos á los otros, como sucede
siemproque una empresa cualquiera tiene mal éxi¬
to, en cuyo caso nadie quiere ser el causante. Final¬
mente cualquiera que sea el resultado de esta, pro¬
posición, no es mi ánimo deje de llevarse á cabo el
pensamiento que manifestaron los Sres. Redactores
de El Eco de la Veterinaria en el número 19, en el
que ofrecieron un premio á la mejor memoria que
se presente sobre este mismo tema, á no ser que
fuese esta una voluntad general; supuesto que yo no
hago en este esciito mas que esponer mi parecer
acerca de la oportunidad de que se dilucide este
punto cuanto antes, por creerlo asi necesario, según
las circunstancias en que se encuentra la terminación
y proximidad en ser publicado el nuevo arreglo ge¬
neral de ciencias médicas, indicando también lo que
por el momento, rae ha parecido mas conducente
á que podamos estar dispuestos y convenidos en lo
que deberá hacerse, según las circunslancias.

José Revascall.

Deseando siempre servir y complacer á nuestros
suscritores, insertamos á continuación el Reglamen¬
to vigente de sanidad, cuya publicación se nos ha
pedido repetidas veces y que por nuestraparte cree¬
mos muy útil.

REGLAMENTO PARA LAS SÜBDELEGACIONES DE SA-
iiidad interior del reino, aprobado por S. M. en 24 de

jüeio de 1848.

Capitulo primero.

Del objeto do las subdelegaciones, número, cualidades y
nombramiento de los subdelegados de Sanidad.

Artículo primero. Para vigilar y reclamar el cumpli¬
miento (le las leves, ordenanza,.;, decretos, reglamentos, )
instrucciones, óraeiies superiores relativas á todos los ra¬
mos de Sanidad, en que también está comprendido el ejer¬
cicio de las profesiones médicas, el de la farmacia, ei Je
la veterinaria, la elavoracion, introduecion, venta y aplica¬
ción de las sustancias que pueden usarse como medicinas,
d son consideradas como venenos, se establecerán en las
provincias delegados especiales del Gobierno, que se titu¬
larán subdelegados.
Art. 2. ° En cada uno de los pártidos judiciales, aup

de aquellas poblaciones eu que haya mas de uno, habrá
tres subdelegados de Sanidad, de los cuales uno será pro¬
fesor lie medicina, ó de cirujía, otro de farmacia y el ter¬
cero de veterinaria.
Art. 3. ° Los jefes políticos nombrarán ensu.s respec¬

tivas provincias los subdelegados de Sanidad de los parti¬
dos, oyendo préviamente el parecer de las juntan provin¬
ciales de Sanidad, y los eligirán siendo posible, do los
profesores que tengan su residencia habitual dentro del
partido en que hpyan de ejercer el cargo.
Art. 4. ° Para estos nombramientos observarán los ,je¬

fes políticos la escala siguiente;
En Medicina ó Cirujía.

I. ® Los que hubiesen desempeñado el cargo de sub-
delegwlos con celo é inteligencia.
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2. ° Los académicos numerarios de las academias de
Medicina.
3. ° Los doctores en ambas facultades de medicina y

cirujia ó en una de ellas con titulo de las actuales faculta¬
des médicas, de las universidades, de los colegios de me¬
dicina y cirujía, ó de cirujía solamente.
4. ° Los académicos corresponsales de las academias

de medicina.
5. ° Los licenciados en ambas facultades ó en una de

ellas, con Instituios que se citan en el párrafo tercero, y
los médicos con mas de veinte años de práctica.
6. ° Los licenciados en medicina no comprendidos en

los párrafos anteriores.
7. ° Los médicos no recibidos en las academias.
8. ® Los cirujanos de segunda clase.
9. ° Los cirnjau £ de tercera clase.

, , : £n Farmacia.

1.° Los farmacéuticos que hayan servido con celo é
inteligencia el cargo de subdelegados.

. 2.® Los doctores.

. 3. ° Los licenciados.
4. ° Los que no tengan este grado.

En VeteHncCria.
1.® Los que hubiesen servido con celo é inteligencia

el cargo de subdelegados.
2. ® Los veterinarios de primera clase.
.5. o Los de segunda si fuesen idóneos para el carjto á

juicio de los jefes políticos, prévio el dictamen de las jun¬
tas provinciales de Sanidad.
Art. 5. ® Guando en un partido no hubiera profesor

de las clases contenidas en el artículo anterior, que pue¬
da desempeñar el cargo de subdelegado de Sanidad en al¬
guna ó en todas las facultades, dispondrá el Jefe político
que lo verifique el del partido mas inmediato pertenecien¬
te á la provincia, formando en tal caso un distrito de dos
ó mas partidos.
Art. 6. ® Si algun subdelegado de Sanidad estuviere

imposibilitado temporalmente para el desempeño de su
cargo, los jefes políticos nombrarán otro de la misma fa¬
cultad que interinamente le sustituya, con iguales obliga¬
ciones y derechos qne el propietario. Para estos nombra¬
mientos interinos se observarán las mismas reglas que
quedan prescritas para los propietarios. Mientras el Jefe
político hace el nombramiento de subdelegado de Sanidad,
propietariu ó interino, se encargará del desempeño de la
subilolegacion vacante el mas antiguo de los otros subde¬
legados.

Capitülo 11.

T)e las obligaciones generales y especiales de los subdele¬
gados de Sanidad.

Art. 7. ® Las obligaciones generáles de los subdele¬
gados serán:
1." Velar incesantemente por el cumplimiento de lo

dispuesto en las leyes, ordenanzas, reglamentos, decretos
ó reab s órdenes vigentes sobre sanidad, esi)ecialmeute so¬
bre las que pertenecen al ejercicio de las profesiones mé¬
dicas, y á la elaboración ó venta de las sustancias medica¬
mentosas ó venenosas, en los términos y por los medios
señalados en las mismas disposiciones legislativas ó gu¬
bernativas, ó del modo que para casos determinados pres¬
cribiere el Gobierno.
2.' Cuidar de que ninguna persona ejerza el lodo ó

parte de la ciencia de curar sin el correspondiente título,
y de que los profesores se limiten al ejercicio de las facul¬
tades y al goce de los derechos que les conceda el que
hubiesen o.otenido, escepto solamente en casos de grave,
urgente y absoluta necesidad.

3." Vigilar la exacta observancia de lo prevenido en
las leyes, ordenanzas y demás disposiciones vigentes acer¬
ca de Ips condicionés con que únicamente pueden ser in¬
troducidas, elaboradas, puestas en venta ó suministradas
las sustancias ó cuerpos medicamentosos ó veneoosos.

4. Presentar á los jefes políticos y á los alcaldes cuan¬tas reclamaciones creyeren necesarias por las faltas ó con¬travenciones que notaren, tanto en el cumplimiento de lasleyes ó disposiciones gubernativas referentes al ejercicio

délas profesiones médicas y demás ránios de sanidad, co¬
mo en la observancia de loa principios generales de higie¬
ne pública.

5 " Examinar los títulos de los profesores de la ciencia
de curar que ejercieren ó desearen ejercei su profesión eh
el distrito de la respectiva subdclegacion, y horadar los
sellos y firmas de los que fallezcan dentro de él, dcvulvién
dolos despues á sus familias, si los reclamaren.

6.a Formar listas generales y nominales de los profe¬
sores que tengan su residencia habitual en el mismo distri¬
to, con notas á continuación de los que ejerzan en él sin
tener aquella residencia, délos fallecidos y de los que ha
yari trasladado su domicilio á otro distrito; remitiendo di¬
chas listas en los meses de Enero y Julio de cada afto álos
jefes políticos los subdelegados de la Capital directamente,
y los de fuera de ella por medio de los alcaldes, como
presidentes de la junta de partido.

7.» Llevar los registros que sean neceslirios para for¬
mar oportunamente y con é.xactitud las listas y notas de
que trata el párrafo anterior.

8." Desempeñar las Comisiones ó encargos particula¬
res que les confien los jefes políticos ó los alcaldes, y eva¬
cuar los informes que les pidan sobre alguno de los pun¬
tos indicados en este artículo.
Art. 8. ® Cada subdelegado de Sanidad tendrá espe¬

cial cuidado de cumplir lo que en particular pertenezca á
su piofesion respectiva con referencia á las obligaciones
generales cspresadas en el articulo anterior, ó á las que
se impusieren en adelante,^impetrando en casó necesario
el auxilio de la autoridad competente.
Art, 9, ® Corresponderá por lo mismo á los subdele¬

gados perlenerientes á Medicina la inspección y vigilancia
sóbrelos médico-cirujanos, médicos, cirujanos oculistas,
dentistas, comadrones, parteras y cuanto.< ejerzan el todo
ó parte de la medicina ó ile la cirujía, para los efectos que
se mencionan en el artículo 7, °
Art. 10, Los referidos subdelegados pertenecientes á

medicina estarán además obligados:
1. ® A dar parte circunstanciado por el conducto que

se indica en la obligación 6,', articulo 7, ® de las enferme¬
dades epidémicas que apareciesen en sus respectivos dis¬
tritos, pudiendo pedir á los demás profesores de cualquie¬
ra clase o categoria que ejerzan su facultad en las pobla ¬
ciones donde reine la epidemia los dalos que necesiten pa¬
ra cumplir exactamente tan importante encargo.
2, ® A examinar cuidadosamente el estado en que se

encuentra en su respectivo distrito la propagación de la
vacuna, procurando fnmentarla y dando cuenta cada año
del estado de sus investigaciones, con las observaciones
que consideren convenientes.
Art. 11. A los subdelegados pertenecientes á farmacia

corresponderá especialmente la inspección y vigilancia
para el cumplimiento de todo lo prevenido en el art, 7. ®
con respecto á los farmacéuticos, herbolarios, drogue¬
ros, especieros y cuantos efiboren, vendan, introduz¬
can ó suministren sustancias ó cuerpos medicarnentososó
venenosos.

Art, 12, Deberán además visitar por alioia , prévio el
permiso de la autoridad competente, todas las boticas
nuevas y las (|ue hab endo estado cerradas vuelvan á
abrirse pasado un termina? prudencial, sujetándose para
dichas visitas á lo prevenido én Lis ordenanzas del ramo,
y dando parte de las fallas que encuentren á la autoridad
respectiva en los términos y para los efectos qiie se espre¬
sarán en el art, 20 de este reglamento.
Art. 15. Los subdelegados pertenecientes á Veterina¬

ria eslarán especialmente encargados de lo dispuesto en el
ait. 7.® con referencia á los veterinarios, albeitáres,
herradores, castradores y demás personas que ejerciesen
el todo-ó parte de la Veterinaria.

Art. 14. Darán cuenta también, por el conducto in¬
dicado en la obligación 6.a del art. 7. ® , de las epizootias
que apareciesen en sus respectivos distritos, pudiendo pa¬
ra hacerlo debidamente, exigir de los demás profesores
résidentes en los puntos donde reine la epizootia cuantòs
-datos y noticias puedan facilitarlos.
Art. 15. Sin perjuicio de que los subdelegados de sa¬

nidad cumplan especialmente con los deberes relativos á
los individuos y asuntos de su respectiva profesión según
se espresa en este reglamento, se considerarán todos obli-
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gados á vigilar la observancia de las disposiciones legis- i
lativas y gubernativas acerca de las diversas partes del
ramo sanitario: por lo tanto, podrá y deberá cualquiera
de ellos reclamar desde luego las infracciones; pero fei
estas perteneciesen á distinta profesión, dará aviso oficial al
subdelegado de ella, y en el caso que no produzca efecto
este aviso, liará por si mismo la reclamación á la autori¬
dad competente.
Art. 16. Los alcaldes, como presidentes dé las juntas

desanidad délos partidos, cuidarán de queen ellas se
lleve un libro en que , con separación de profesiones, se
anoten todos los caaos de intrusion que se castiguen en
la provincia, paralo cual los Gefes políticos les cir¬
cularán las notas que resulten del registro de intrusos
que debe llevarse en cada Gobierno político, segun
lo dispuesto en el art. 4. ° de la Real orden del 7 de
enero de 1847. Los subdelegados, en calidad de voca-'
les natos délas mismas juntas , consultarán en dicho libro
las dudas que les ocurran sobre la materia. Pero en las
Capitales de provincia donde no existen juntas de partido
pasará el Gefe político las notas al subdelegado mas anli-
guo , para que este forme con ellas el libro ó cuaderno de
los intrusos en todas las profesiones.
Art. 17. Guando cesare un subdelegado, entregará al

sucesor los papeles pertenecientes ála subdelegacion bajo
inventario, del cual sacarán dos copias firmadas por am¬
bos , á fin de que una quede con los papeles en la referida
subdelegacion, y sirva la otra de resguardo al cesante;
pero si éste fuese alguno de los de la Capital, hará tam¬
bién entrega del libro de intrusos que se cita en el artículo
anterior, comprendiéndolo en el inventario.
Art. 18. Si la cesación fuese por fallecimienlo, deberá

el mas antiguo de los subdelegados restantes del distrito
dar desde luego parte al Gefe político en las Capitales, ó
al alcalde en los partidos , y recoger con intervención de
un representante de la respectiva junta de sanidad, los pa¬
peles déla subdelegacion vacante, formando inventario,
que firmarán ambos, y conservará con aquellos el subde¬
legado para hacer entrega al que fuese nombrado en lugar
del difunto.

(Se concluirá.)
■ a i BTi

OBSERVACION DE UN GABARRO ENCORNADO EN
EL GANADO VACUNO. OPEUACION Y CURACION.

El dia 17 de Setiembre próximo pasado á las cuatro
de la tarde, fui llamado por José Sanz Martin, de esta ve¬
cindad, para que viese un toro de, su propiedad, que ha¬
cia dos meses estaba cojo. No tardé en personarme en
casa del propietario, y en el establo, sobre una cama de
heno, encontré al animal en la posición de decúbito late¬
ral izquierdo, el cual se levantó á mi,llegada: su reseña
es toro negro, cinco años cumplidos, la marca y destina,
do á la propagación de su e.specie.

Observé muy pronto que tenia la mano derecha Tuera
de su aplomo normal, dirigida hácia adelante en constante
semiflexion, y que apenas la apoyaba en el pavimento; y
despues de hacer que le sujetasen bien, procedí á la es-
ploracion del miembro afectado. En él bailé un tumor
constituido por el estado inflamatorio de la piel ^ tejido
celular, que se estendia desde el rodete basta la rodilla,
acompañado de dolor y calor escesivos y de una dureza
considerable en toda su estension, escepto en la parte de
rodete correspondiente ála union de laS coartas partes y
talones de la uña esterna; en este punto la tumefacción eva
blanda, y vi una ulcerita del diámetro y forma de una
lenteja, de bordes callosos y vueltos hácia afuera, que
ofrecía ua color lívido y daba salida á un líquido negruz¬
co, fétido y poco denso; otra úlcera igual existía en ,1a

parte posterior é interna del talón del mismo dedo. Intro¬
duje la sonda por la primera, y sc.dirigia oblicuamente de
arriba abajo, de delante atrás, hasta salir por ¡a segunda,
notando que tropezaba con partes duras en este trayecto;
y si sondeaba de atrás adel.inte se introducia el instru¬
mento por la cara interna del rodete, hasta llegar á las
lumbres.—La parte córnea de la uña estaba reseca, bri¬
llante y como atrofiada.

Interrogado el dueuo, dijo: que hacia dos meses lo
menos estaba el toro cojo; que el profesor albéitar que
le habla asistido, mandó aplicarle al principio cataplas¬
mas de malvas y despues la untura fuerte; que con esto
consiguió únicamente ablandar la parte, la que abrió mas
tarde con el bisturí, pasando luego un sedal; que este
permaneció colocado cuatro dias, haciendo salir muchas
materias, curando despues la herida con aguardiente por
algun tiempo; y que por último, lejos de producir alivio
alguno todos estos remedios, la claudicación iba en au
mento.

Atendiendo al sitio de la enfermedad, á la alteración
de los tejidos, y teniendo en cuenta la relación anamésti-
ca, diagnostiqué la afección como un gruftarro encornó-
do, ó sea como una inflamación del tejido reticular del ro¬
dete de las cuartas partes y talones. En esta convicción,
previne al dueño que era necesario practicar la opera¬
ción indicada en esta dolencia, haciéndole presente ade¬
más las contingencias de esta misma operación, y que yo
no podia responder de su éxito por el estado de profunda
alteración en que se hallaban los tejidos afectados; pero
le insinué también que todo otro tratamiento seria com¬
pletamente inútil, y su decision fué afirmativa.—En su
consecuencia mandé aplicar á la parte cataplasmas emo¬
lientes, á fin de que los tejidos córneos se dejaran cortar
mejor, y prescribí dieta absoluta al animal desde las doce
de la misma noche.

A las once de la siguiente mañana, preparados ya los
instru lientos y piezas de a|)ósito necesarios, se tiró el to¬
ro á tierra, despues de bien sujeto; y una vez escofinado
el casco, procedí á practicar la operación del gabarro en¬
cornudo en la forma siguiente:

Hice con la legra dos ranuras que, principiando en el
rodete á la distancia de dos pulgadas una de otra, bajaban
convergentes á encontrarse en la parte inferior de la mu¬
ralla; noté que esta porción circunscrita estaba poco ad¬
herida, y con la navaja truncada corté los débiles víncu¬
los que la unian á lo restante de la tapa, previa la ligadu¬
ra de la cuartilla. Despues introduje el elevador por la
union de las dos incisiones, y levanté la porción de mura¬
lla comprendida entre ellas lo suficiente para poder co-
jerla con las tenazas: pocas tracciones en sentido de abajo
arriba bastaron para separarla de las partes vivas del dedo;
y otra, á manera de torsion, la desprendió del rodete.

Los tejidos puestos al descubierto estaban infiltrados
de un pus de mal carácter; y, notando que la piel que ba¬
hía estado unida, á la porción de uña evulsada, se encon¬
traba bastante de.sprendida délos tejidos subyacentes, la
concluí de desunir basta la parte' superior de los cóndilos
de la cuartilla, dejando al descubierto el rodete vásculo-
nervioso que estaba sumamente alterado, pues ofrecía uu
color negruzco y olor ingrato, acompañados de muy poca
cohesion. Corté con el bisturí todos los tejidos profunda¬
mente alterados; di salida á toda la sanies contenida en
todos los senos y trayectos fistulosos, destruyéndolos; y
aflojando la ligadura de la cuartilla, dejé salir la cantidad
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ije sangre que crei necesaria, para evitar la sangria indi
cada en mi concepto despues de la operación. Despues la¬
vé la parte operada con aguardiente, introduje en la heri¬
da un clavo de e.>topas empapadas endicliO liquido, apliqué
el aposito correspondiente, y me despedi encargando la
dieta y recomendando la administración del agua en
iblanco.

El dia 20 levanté el aposito: las partes se hallaban
bastante inliltradas, presentando el pus mas consistencia
y mejor aspecto; en la parte media de la herida se veian
«sfoliaciones délos tendones flexores. Prescripción: de di¬
gestivo animado con acetato de cohre básico y do tintura
de áloes aa. una onza, para dos aplicaciones diarias.

El 21 lu cojera era muyor: el animal no apoyaba nada
Ja estremidad.

El "23 habia cedido algo la inflamación, era masloahle
el pus y mejor el aspecto de los tejidos; pero en la parte
correspondiente á las lumbres del dedo enfermo babia un
tumorcito con fluctuación, que abierto con el bisturí, dió
salida á un pus do mediana naturaleza. Introduje la sonda
por esta nueva abertura, y vi que tcni:rcomunicación con
la anterior; y con objeto de evitar que se cerrara, metí en
ella un clavo de estopa impregnado do aguardiente, si¬
guiendo el mismo tratamiento en lo demás.

Día 25: cede la hinchazón, y la estremidad se i'poya al¬
go-en el pavimento por la uña sana; han desaparecido las
esfoliaciones tendinosas. La misma aplicación, usando em¬
pero el ungüento mencionado, en voz del aguardiente, en
ía herida tillima.

Dia 28: ápenas hay hinchazón: los tejidos han adquiri¬
do un hermoso color de rosa y todos los caractères de
loable la abundante supuración; ha comenzado el trabajo
de cicatrización y hasta la regeneración del casco, á es-
cepcion de la parte correspondiente al rodete, que da to¬
davía mucho y mediano pus; el toro empieza á sentar en
el suelo la uña enferma, aunque débilmente. El mismo
tratamiento y algun alimento mas.

Dia 4 de Octubre: habia continuado el alivio, y mandé
que le sacasen á pastar á un prado Contiguo al establo.,

Dia 8: el trabajo de cicatrización habia hecho tantos
progresos, que la herida de las cuartas partes estaba prd-
■xiina á cerrarse; pero la regeneración de la una hacia el
rodete se hace con dificultad y la herida de las lumbres,
qtle ha ganado en estension, presenta algunas fungosida¬
des que sangran fácilmente. Apliqué á ellas por algunos
días polvos de alumbrc calcinado, y mandé suspender los
paseos del animal.

El ll noté alguna raejoría, y escofiné por segunda vez
-ol casco, untándole con manteca fresca á fin de dar flexi¬
bilidad á la muralla.

El dueño continuó el tratamiento prescrito por m^des-
de este dia hasta el 24, tiempo en que yo estuve indispues¬
to; y cuando volví á ver el toro, le encontré sumamente me¬

jorado. La herida de las cuartas partes se habia cicatriza¬
do y disminuidoia de las lumbres; la regeneración de la
uña es,complcta en la parte inferior y media, principiando
«establecerse por la superior; han'desaparecido las fun¬
gosidades, es loable el pus-y el animal apoya bien la ma¬
no, siendo poco considerable la claudicación. Dispuse que
•volvieran á llevarle al prado mencionado, y se aplicó á laúlcera que quédaba el ungüento amarillo, suprimiendo to-■■do'otro tratamiento.

El día 31 Seguia con regularidad la regeneración de4a una, se babian cicatrizado todas las úlceras, y la clau¬

dicación era menos perceptible. Desde entonces no ha
vuelto á aplicarse aposito ni medicamento alguno, cuidan¬
do únicamente de untar de vez en cuando el ca-ico con

manteca, abandonando el complemento de la curación á
los cuidados déla naturaleza.

Posteriormente se ha castrado y destinado á la labor
el toro en cuestión; trabajando bien, apesar de la lijera
claudicación que se le advierte.

Riaza 1 ° de noviembre de 1855.
¡Hateo de la Villa y Martín.

Señores redactores de El Eco.
Muy sei'iores mios : en estos momentos en que el cólera

morbo asiático está asolando una de las provincias de Es-
pai'ia y amenaza invadir las demás, cuando es urgentísima
la adopción de medidas sanitarias preventivas, es triste,
muy triste que uno de los ramos mas importantes de la
Higiene pública se halle por lo-general tan descuidado
como por desgracia le vemos en casi todas las poblacio¬
nes de la Península. Me refiero al surtido de carnes.
Sabido es que la calidad de todo género de alimentos

tiene una inmensa influencia en el desarrollo. propaga¬
ción y consecuencias de esas plagas aterradoras que de
tiempo afligen á la humanidad; y no creo nec.sario dete¬
nerme á probar que esta consideración general es muy
particularmente aplicable á las sustancias que proceden
dei reino animal, fio es mi objeto hacer una disertación
cienlífica-; me propongo üncamente llamar la atención del
gobierno de S. M. sobre la necesidad do que cuanto antes
se tomen precauciones accr< a de la espendicion de un ar¬
tículo que, siendo de primera necesitlad para el público,
puede convertirse en las actuales circunstancias en un
agente mortífero para mis compalriotas ; y creo llenar mi
propósito con la sola rellexion siguiente: si las carnes de
mala calidad pueden producir por sí solas graves desór¬
denes en el cuerpo del hombre que de ellas se alimenta,
si como nadie lo duda , pueden basta dar lugar á una epi¬
demia ¿ qué no serán capaces de ocasionar cuando una
de estas públicas calnmidades se ensaña en la infortunada
Galicia, y amenaza salir do la zona en que hasta el pre¬
sente ha estado lirailada?
Creo que la cuestión es de aquellas en que .se libra la

vida (le muchos ciudadanos, y que exige, por lo tanto,
una snlucion pronta.
Ahora bien ; á escepcion de las grandes poblaciones, en

todas las demás de España en que hay casa-maladero se
carece de nu encargado de inspeccionar el estado de las
carnes que han de servir al abastopiiblico{i), y aun en las
que existe un revisor es por punto general una persnna
incompetente para esie género de servicio. Es preciso
convencerse de que solo un profesor veterinario puede
desempeñarle , porque conoce las manifestaciones de las
enfermedades en los animales p.nra antes de sacrificarlos,
y el estado de todos sus órganos y tejidos cuando ya es¬
tán muertos ; y solo de esta manera es como puede evi¬
tarse-que pasen par buenas carnes que no lo son.
Si, pues, el gobierno quiere evitar á España un con¬

flicto teirible, debe ser una de sus primeras medidas ha¬
cer establecer en todos los pueblos en donde haya casa-
matadero una plaZa de inspector de carnes, servida por un
veterinario.
Villareal ó Ciruelos 13 de febrero de 185-4.

José Velazquez v Salisas.
¿x&q g■!

Sres. redactores de El Eco de la F'elerinaria.
Muy Sres. mios: espero de la amabilidad de VV. se dig¬

nen dar cabida en sii apreciable periódico al siguiente es-

(1) Recientemente se ha preguntado oficiaimeiito por
-las autoridades á algunos facultativos de Medicina y Gira-
jía de esta provincia ¿cuál es el estado del surtido de car¬
nes en sus pueblos respectivos? Y elbis han contestádo
que , no conociendo las enfermedades de los animales, no
pueden tampoco saber si los que se destinan al abasto

. público son verdaderamente aceptables; añadiendo algu¬
nos que los'informes sobre el asunto competen á los ve¬
terinarios y na á ellos.



DE LA VKTERNARIA. 3Í

crito, que también dirijo al Boletín de Veterinaria y al
Albéüar, eu contestación áun remitido publicado en uno
y otro y suscrito por D. Domingo Labadia, profesor albéi-
tar de Osera en la provincia de Barcelona (1).

No duda merecer de VV. este singular favor sn atento
yS. S. Q. B. S. M.

Francisco Ortega del Bio.
Sr. Director de El Albéitar.

Muy Sr. mió de mi aprecio y consideración: en el nú¬
mero 23 de su apreciable periódico perteneciente al día
12 del pasado que por casualidad ha llegado á mismanos,
he visto inserto un remitido suscrito por D. Domingo La¬
badia, sin duda profesor de Veterinaria ó albéitar de la
población de Osera. Director gerente de la 1/ sociedad
española de seguros mutuos contra la mortandad é inuti¬
lidad completa de los ganados de carga y tiro titulada La
Protectora, de que se ocupa en su citado escrito el Sr.
Labadia, no puedo dejar sin contestación una aserción
tan injusta comoinveridica cual la que se permite el Sr.
Labadia en lo que hace relación á la sociedad que tengo
el honor de representar.

En primer lugar, haciendo todo el favor posible al Sr.
Labadia, creo que ha dado á luz un producto que no con¬
cibió, porque parece iucreible suscriba el que concibe
un escrito lleno de tanta acrimonia contra una institu¬
ción que tantos aplausos hamerecido, que tan buena aco¬
gida ha tenido en toda la Nación por cabezas, me atrevo
á decirlo, mejor organizadas que las del Sr. Labadia, no
es estraiio esta temeridad, porijue en su escrito se ve cla¬
ramente que en el momento de escribir, su imaginación
se hallaba en un estado de exaltación febril cual luego
haré ver.

El Sr. Labadia da por causa principal de la poca re-

firesentacion que tienen los veterinarios, el modo humi-lante con que una gran parte de ellos ejercen la facul¬
tad. No es mia la contestación á esta galantería y otras
de esta esjiecie que el Sr. Labadia usa en su escrito con
sus comprofesores; ellosson en nombre de la ciencia y no
yo, los que deben hacer ver al articulista, lo ligero que
na andado, sentando este principio; massin embargo,mas
jus,to yo con los profesores de Veterinaria, que el mismo
que parece avergonzarse de pertenecer á la clase, diré
que en la Veterinaria, como en todas las ciencias y en to¬
das las clases, hay hombres que por su conducta degra¬
dan á la que pertenecen, al paso que hay muchos y mu¬
chos que la honran no solo cumpliendo con su deber en
la que ejercen, sino que como ciudadanosmerecen el apre¬
cio y consideración de cuantos tienen el gusto de tratarlos,
y ciertamente no es la veterinaria la que menos sugelos
de esta clase cuenta.

Ya que dejo probado lo equivocado quo ha and.sdo el
Sr. Labadia, al producirse tan pial contra sus comprofe¬
sores, voy á ocuparme de la parte que en su escrito hace
relación á la Protectora.

Dice que esta compafiia ó sociedad, que á primera
vista parece útil álos intereses generales y sino favora¬
ble al menos inofensiva á los de los profesores, es fértil
sin embargo en resultados lamentables contra la clase en
general, fundando este aserto en que los Estatutos de esta

(1) No nos hemos ocupado del documento á que alude
el Sr. comunicante, por([ue ciertas cosas solo nos mere¬
cen el mas sólcmne desprecio cuando estamos convenci¬
dos de haber cumplido nuestro deber; pero no podemos
menos de consignar aqui, como Un dato curioso para la
historia de la Veterinaria espadóla, el hecho siguiente que
es á la verdad bastante'signifie,ativo:
El Doletin de Veterinaria, que nojiizgó oportuno pu¬

blicar, hace algun tiempo, un escrito que tenia por obje¬
to revindicar la prioridad de un Veterinario en cierto
diagnósticomuy importante, ha tenido á bien insertar uií
i'émitido en que hablando de las medidas últimamente
adoptadas respecto á las atribuciones de los albéitares, se
pregunta que, si se les imposibilita {un parle) de ejercer
taprofesioa por espreso mandato délas autoridades^ qui¬
zá ostigadas por quien se cree de mas valia, ¿no serán
SUSCEPTIBLES DE SER HOMIGID.AS?!!'!
Pues bien, el Boletiii no hace á esto el menor-comen¬

tario ,...

{Nota de laR.^

compadia previenen, donde lo haya, que el facultativo
nombrado por la misma sea el que certifique en caso de:
siniestro ó inutilidad del animal asegurado, escluyendo
de esta operación álos demás profesores que no sean de
la misma. ¿Cómo se estrada el Sr. Labadia de esto? Hay
cosa mas natural que el que certifique de un caso de la
sociedad el facultativo que la pertenece? mil ejemplos po¬
dríamos poner de que esto es lo regular en todas las co¬
sas. La contribución de sangremerece mas consideración
que todas las sociedades del mundo, y sin embargo, los
médicos y cirujanos nombrados al efecto, son los que cer¬
tifican, incluyen ó escluyen del servicio de las armas á los
que se someten á su fallo ¿y por eso diremos, que todos
los demás profesores no merecen la confianza del Gobier¬
no? esto es un absurdo. Todos los veterinarios, todos los-
albéitares merecen la confianza de la Protectora, y tanto
mas si con sus antecedentes y recto modo de obrar se ha¬
cen acreedores al aprecio de la sociedad; esta no busca en>
sus empleados mas que moralidad y justificación y mas
necesarias estas cualidades en los profesores en quien por
su misma profesión estriba la base fundamental de la so¬
ciedad, la justicia. ¿De dónde saca el Sr. Labadia que los
profesores nombrados por la sociedad hayan siempre de
presenciarla enfermedad y atestiguar la muerte? esto solo
es en el caso de la posibilidad, el sócio avisa la enferme¬
dad del animal al delegado mas próximo que haya de la
sociedad; en cuyo caso el profesor de la misma, si es po¬
sible, pasa á reconocer el animal, pero se abstiene, de
propinar ningún medicamento al menos que el duefio así
10 desee y se lo pague; el profesor encargado por el due¬
ño de la dirección de la enfermedad, queda en plena li¬
bertad de obrar, según la ciencia; viene la muerte, y en egte
caso el profesor de la sociedad hace segundo reconocir
miento y autopsia, y certifica conforme comprende en jus¬
ticia; si no ha podido tener conocimiento de la enferme¬
dad, certifica, según el relato que le hace el de cabecera
y lo que observa en la autopsia; y si no le ha sido posible
ni uno ni otro, el encargaclo de su curación certifica sea
ó no sea de la sociedad, mereciendo, de esta elmayor cré¬
dito y dejándolo en plena libertad de decir lo que crea
justo. La sociedad no le manda certificar, lo hace el dueño
del animal por la obligación que tiene de acreditar el si¬
niestro para su abono ; este pues será el cacique, como
dice el br. Labadia, á cuyas sugestiones muchas veces
tendrá que sucumbir el profesor honrado, certificando
contra sus convicciones y conciencia. El que asi obrare no
es profesor honrado; el profesor honrado primero sucum¬
be á la miseria que á tamaña iniquidad, llaga el señor
Labadia mas honor á sus comprofesores, y si él no tiene la
fibra necesaria para resistir á estas bajezas, no envuelva en
sus ideas á una clase tan benemérita.

No pueden leerse los desvarios del Sr. Labadia con la
serenidad que requiere una sensata contestación, y solo
el desprecio mereceria su libelo; sin embargo quiero ha¬
cer el honor al Sr. Labadia de manifestarle su grande
error.

Dice que la sociedad es-mas bien-especulativa que de
interés para los sócios, y dice véanse los Estatutos, apo¬
yando esta razón en que si asi no fuese, los que la han
inaugurado hubieran escitado á todos" los profesores para
que hubiesen proclamado su conveniencia real y efectiva,^ónde pues encuentra el Sr. Labadia su especulación?
En el insignificante derecho de 3[4 por 100 y cuatro rea¬
les por póliza para el pago de tanto empleado, tanto pa¬
pel, tanto correo, impresión y tantos gastos ,como, lleva
consigo una institución tan basta y de no tan fácil admi¬
nistración y dirección? Por otro si, los que la han inau¬
gurado uo han buscado apóstoles, han estendido sus Es¬
tatutos, y estos solos han bastailo parrqúe los hombres
sensatos que conpeen sus yerdaderos intereses, la~ abra¬
cen, la acojan y la patrocinen. '

Mas adelante llama egoístas á los profesores que han
aceptado los cargos de serlo do la sociedad; mas de 600
que'hoy funcionan por la misma podian responder al fa¬
vor que los dispensa. Digno es el Sr. Labadia á que sus
comprofesores lo segreguen de la lista de los que con
tanta honradez ejercen su facultad, y no temo en decirlo,
el Sr. iLabad a acredita ser un enemigo del cuerpo vete¬
rinario.

Supone ellibelista quo la sociedad inspira desconfian-
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za y la prnelia es, (lice, el coito número de socios. Señor
Labadia 5000 de (.-stos cuenta, que representan un capital
social de ocho millones de reales, como consta no solo de
sus libros sino de sus boletines nominales; y esto en un
solo año que nació tiempo necesario casi para desenvol¬
verse, Este es el mas solemne mentís de cuantos pudie¬
ran darse.

El Sr. Labadía en el párrafo de conclusion varia de
tono y cual otro .leremias llora la desavenencia que supo»
ne hay entre albéitares y veterinarios hasta el estremo de
verlos espuestos al crimen; sin duda esta desavenencia
existe en Osera, y si asi es, me inclinoá creer el vaticinio
del Sr. Labadia, sin embargo de ([ue la mano le tiembla y
el forazon se le oprime.

El Sr. Labadía nada respeta, todo para él es llano:
hasta las providencias de la primera autoridad de Sala¬
manca las mira con enojo; ignoro cuales sean estas, poro
como veo desde el principio del escrito tan poca exac¬
titud en cuanto espresa , desde ahora las creo buenas y
justas; basta el que no merezcan la aprobación de señoriabadla, poco dispuesto sin dudaá dái sela á ninguna cosa
buena.

Trabaje con honradez el Sr. Labadia v no tema ver pe¬
recer de miseria á sus hijos, ni verse obligado á ser ho-
inicid: .

Y si susceptible fuera de que á su honrosa cláse se la
despreciase, cual supone gratuitamente, él y otros pòcos
como él, serian la causa y sobre ellos pesaria la responsa¬
bilidad moral de tal suceso; pero afortunadamente no es
asi; la sociedad en general, bace justicia á quien la merC'
ce y desprecia á los que no son dignos de sn conside¬
ración .

Repito Sr. Director mi súplica para que en justicia se
sirva (lar cabida en su periódico á esta vindicación, que¬
dando de V. atento S. S. Q. B. S. M.

Fk.vkcisco Usyega del Rio.
■ I I II» i I «H ' I

Sres. Redactores de El Eco ¡le ta J^elerinnria.
Muy Sres. míos: Habiéndose creído aludido D. Pa¬

blo Guzman en los dos aitículos críticos, publicados por
míen los números 2(1 y 27 de su ilustrado periódico, con¬
tra nn cuaderno de Higiene que sirve de testual en la cá¬
tedra de tercer año de la Escuela superior do Veterinaria,
han mediado, '¡•on este motivo, franca-; y leales csplicacio-
nes entre ambos, de las cuales resulta: l.°,que el Sr.
Guzman no es cl autor del cuaderno de Ilieiene que yo
he criticado, y que no se vende por dicbo señor; y 2 ° ,

que cl que suscribe nose ha jiropuesto criticar al Sr. Guz¬
man, sinó solamente al cuaderno de líigicne que sirve de
teátual. aunque sin nombre del aiitoi; y habiendo sabido
que es una copia alterada del i'e el Sr. (iuzman, por con¬
fesión de este, acepto dicha manifestación, y reitero que
no lia sido mi ánimo aludirie ni ofenderle cu la reputación
literaria que disfrute.

Madrid 24 de febrero de IÍ154.
Franxisco Ortego Nav.(S.

BIRLIOTECA SELECTA Y ECONOMICA DE VETERI¬
NARIA.

Prometimos á nuestros suscritores repartir la primera
entrega del Arte ue herrar y forjar por M. A. Rey en
todo él presente mes de febrero ; y así indudablemente lo
babríamos cumplido, sí causas muy estiañas á nuestra
nflexible voluntad no hubiesen trastornado el plan que
concebimos.
Impresa ya la primera diciia entrega , y ejecutadas las

dos láminas que hablan de acompañarla, ha venido á
impedirnos su publicación el Tratado literario, cele¬
brado recientemente entre España y Francia. Los señores
que nos han favorecido con su confianza comprenderán
muy bien que este acontecimiento ha debido ocasionar¬
nos pérdidas de gran entidad , y que la perspectiva delas disposiciones que eii el Tratado literario se contie¬
nen , seria suficiente para hacernos retroceder en nues¬
tro propósito, si no estuviésemos decididos á sacrificar¬
nos en beneficio de la ciencia y de la profesión; por cou-siguieiite, lio creemos necesario sincerarnos ante ellos de
una falta involuntaria en que nos han hecho incurrir las
leyes vigentes, pero ([ue tal vez trate de comentarse tor¬

pemente por algunos interesados en el oscurantismo de
las ideas veterinarias. El Eco es conocido; y consta á
todos sus lectores la honradez y buena fé que guian y
guiarán siempre nuestros pasos.
Aliora iiieii; impedidos 'como nos encontramos de dar

publicidad á la Traduccios del Arte de herrar, está en
nuestros sentimientos afirmar:

1." Que, traducidas ú originales, serán publicadas to¬
das las obras que señalamos en otro lugar, bajo las mis¬
mas bases económicias, tipográficas, etc.
2." Que jamás inferiremos el menor perjuieió á los

intereses de nuestros suscritores , dejando de publicar
una obra empezada, etc., etc.—Por eso nos liemos ab.-i-
tenido de repartir á su tiempo la primera entrega del
Arte de herrar, liacicndo que recaiga sobre nosotros
solos la considerable pérdida que hemos csperimentádo.
Y para subvenir al compromiso que teníamos eoiilrai-

do, hemos abordado inmediatamente la traducción del
es cíente Diccionario de Medicina VcierinarM , de
M. Delwart, qué , por su procedencia , no está sujeto á
las restricciones del Tratado literarip.

ANUNCIO BIBLIOGRAFICO.

diccionario de Medicina veterinaria práctica, por
L. V- Dclivarl, trad 'cWo y adicionado por la redac¬
ción de El Eco de la Veter'Naria.

No nos detenemos á razonar la recomendación que pu¬
diéramos bacet (le este Tratado de patologia especial
veterinaria que M. Delwart ba escrito en forma de dic¬
cionario; en primer lugar, porque es iiastante cm-ocido
y apreciado, y en segundo, porque no habrá un profe¬
sor que ignore cuan necesaria es una obra de esta clase
en España. Pero tampoco queremos omitir aquí el bos¬
quejar, aunque muy ligeramente, el pensamiento que
ba nrcsidido al descnipeño de nuesIVá edición.
Traducir d concmicia (iio como iiuicra y para sabr del

paso) el Diccionario de Delwart; no eslraclarle ni menos
suprimir ningún arliculo de patología .(porque juzgamos
que el veterinario debe tener f·onocimientos exactos,
completos y esleusos, no mezquinos de su ciencia) : adi¬
cionarle con algunas notas y ouservaciones que le bagan
mas adaptable á nuestro suelo y mas inteligible á los lec¬
tores: agregarle unos cuadros sinójiticos de patología,
que demuestren las relaciones de unas enfermedaíles
con otras y den una idea sucinta , pero utili.-;lma , de la
filosofía (le nuestra ciencia médica : incluir en un apén¬dice la sinonimia y correspondencia al idioma francés detodas las enfermedades, dejando para principales en cada
descripción morbosa las (jue estén mas admitidas en la
Veterinaria científica ; y reducir, por último, los tres
gnie.sos volúnienes ( 1R55 páginas ) ([ue el original rom-
prende, y que cuestan 120 rs., á Í5 entregas de elegante
impresión , que formarán un tomo cuyo jirecio no Íia de
esceder (le 45 rs. para los suscritores de El Eco; tales
son las bases eseRciales de la obra ([uo anunciamos.

Se empezará á repartir en el mes de marzo, queíiando
abierta la suscricion en todos los puntos en que se abona
á El Eco de la Feierinaría, y con las mismas condicio¬
nes que se fijaron para el Arte de herrar y forjar , 'esto
es : Cada entrega de 48 páginas, 5 rs. para los suscritores
de El Eco y-4 rs. para los que no lo son, en Madrid (te¬
niendo siempre adelantado el importe de una); y por (los
eiiln^gas 1 rs. á los suscritores (le El Eco, ó 9 rs. para
los que no lo son, en provincias (adelantando el importede dos constantemente).
Terminada la publicación se aumentará el precio de

los ejemplares.
Los Sres. suscritores al Arte de herrar quedan consi¬

derados como abonados al Dicciokario de Medicina , á no
ser que avisen si desean lo contrario.
NOTA. A continuación de jesta obra publicaremos el

Tratado de girujia veterinaria de M. Brogniez.

Imprenta de Antonio Martínez,
calle de la Colegiata, n. 11.


